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LA ALABARDA DE SÍLEX DE 
TORREMELGAREJO 
en el contexto de las sociedades 
de la Prehistoria Reciente de las sierras 
y campiñas de Cádiz

José Ramos Muñoz (Universidad de Cádiz)

Resumen: El origen de este trabajo está en una conferencia impartida en el Museo de Jerez de la Fron-
tera en febrero de 2017, donde se presentan los datos de la alabarda de sílex de Torremelgarejo. Junto a 
esto se analiza la estructura de las sociedades tribales neolíticas y clasistas iniciales de la Prehistoria 
Reciente en el Occidente de Andalucía. Se reflexiona también sobre los procesos de producción, distri-
bución y consumo del sílex en estas sociedades.

Palabras clave: Alabarda-hoja de puñal, sílex, sociedades tribales, Neolítico, sociedades clasistas ini-
ciales, Calcolítico, producción, distribución, consumo.

Summary: This work has its origin in a conference held at the Museum of Jerez de la Frontera in 
February 2017, where the information on the flint halberd of Torremelgarejo is presented. Additionally, 
this paper analyses the structure of the Neolithic and tribal class societies of the Recent Prehistory in 
the West of Andalusia. It also reflects on the processes of production, distribution and consumption of 
flint in these societies.

Key words: Halberd-dagger blade, flint, tribal societies, Neolithic, initial class societies, Chalcolithic, 
production, distribution, consumption.

1. INTRODUCCIÓN

El Museo Arqueológico de Jerez de la Frontera y la Asociación de Amigos del 
Museo organizan un ciclo de conferencias mensual titulado “La pieza del mes”. Es de 
gran interés para la difusión de su Patrimonio. La directora del Museo, Da. Rosalía 
González Rodríguez me invitó a participar en dicho ciclo. El acto consiste en pro-
nunciar la indicada conferencia y después de un coloquio subir a la sala donde se 
encuentra la “pieza” en cuestión y valorarla con el público presente, en el marco de un 
debate con las personas asistentes.
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El 18 de febrero de 2017 pronuncié en dicho Museo la conferencia titulada “La 
alabarda de sílex de Torremelgarejo”. Este acto me sirvió para repasar viejas notas y 
textos y procurar actualizar un tema de investigación de gran interés histórico. Quiero 
participar con el mismo en el merecido homenaje que el Instituto de Estudios de 
Ronda y La Serranía, y la Revista Takurunna, realizan al Profesor Juan Antonio 
Chavarría Vargas.

Se presenta así un comentario a la alabarda de sílex documentada en la excava-
ción de urgencia realizada en Torremelgarejo, con dirección de Rosalía González en 
1988 y a cuyo estudio me incorporé (González y Ramos, 1990). Recordamos que 
participaron en los trabajos de campo Rosalía González, María Isabel Molina, 
Esperanza Mata, Pilar Benítez del Castillo, Antonio Santiago y Juan José López.

Junto a la descripción de la pieza en cuestión se realiza una valoración de su 
contexto histórico en el marco de las sociedades tribales neolíticas y del proceso de 
transición a las sociedades clasistas iniciales de la Prehistoria Reciente en las sierras y 
campiñas de Càdiz.

2. TORREMELGAREJO. SITUACIÓN, RECURSOS, ENTERRAMIENTOS

El yacimiento de Torremelgarejo se sitúa próximo al circuito de velocidad a unos 
10 kms. al noroeste de Jerez de la Frontera. Manuel Esteve había documentado en 
Torremelgarejo cerámicas que entonces consideró pertenecientes a la Edad del 
Bronce (Esteve, 1962). Al Museo de Jerez fueron entregadas cerámicas campanifor-
mes de este lugar en el año 1986.

El yacimiento lleva el nombre de la Torre de Melgarejo, que es una torre vigía de 
origen árabe.

El enterramiento está situado en la ladera norte del cerro donde se encuentra la 
“Torre de Melgarejo”, a 60 m. de altitud, en los Llanos de Caulina. Está en depósitos 
del Trías, con suelos arcillosos de mala calidad agrícola, pero útil para pastos. Indicar 
también que el yacimiento está ubicado junto a suelos de arenas y limos arenosos del 
Plioceno Inferior y Medio de mejor calidad. De un modo general la zona de los 
Llanos de Caulina tiene suelos aptos para el regadío y secano. 

Torremelgarejo está localizado inmediato a una zona de recursos variados, des-
tacando la proximidad a la Sierra de Gibalbín, zona de gran potencial en el aprove-
chamiento de rocas subvolcánicas. Hay que indicar también su situación próxima a la 
Cañada Ancha o de Albadelejo, vía de comunicación entre las marismas del 
Guadalquivir y las sierras del interior.
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Destacamos así las buenas 
condiciones de ubicación, con 
numerosos recursos. En este 
entorno de los rebordes de los 
Llanos de Caulina se sitúan asen-
tamientos importantes como 
El Trobal (González, 1987) o 
Alcantara (Esteve, 1934).

El enterramiento confor-
maba una estructura aboveda-
da. No se pudo definir la entra-
da. Corresponde a un sepulcro 
de inhumación colectiva, de 
forma acampanada de base pla-
na y tendencia circular. Se trata 
de una cueva artificial. Se po-
dría vincular con el tipo V-IA 
de Cabrero (1985) o a la forma 
I1 de Rivero (1988). Las di-
mensiones rondaban 2,60 de 
diámetro máximo por 1,50 de 
altura en la zona central. Se do-
cumentaron 11 individuos.

El conjunto óseo se concentraba en la parte central. Se puede observar una 
cierta individualización de los inhumados por la disposición del espacio funerario 
(Moreno, 2017). Hay que indicar que algunos objetos de prestigio aparecieron jun-
to a uno de los individuos. Entre los productos del ajuar hay que señalar la presen-
cia de una alabarda en sílex, cinco puntas foliáceas de aletas, 11 vasos cerámicos, un 
fragmento de punzón de cobre, 7 conchas perforadas -que formarían parte de un 
collar-. También se documentaron 4 platos completos de borde engrosado y 1 frag-
mento de borde; 5 vasos vinculados a un grupo denominado cuencos u ollas y dos 
vasos completos de tendencia esférica y cuerpo elipsoidal, respectivamente. Además 
se han controlado algunos fragmentos de industria lítica tallada, con ORT-
Esquirlas, BN2G-Productos retocados: muesca, lámina con retoques de uso, así 
como las piezas foliáceas indicadas -F3- (Laplace, 1975) o F2A (Bagolini, 1970) y 
un disco pulimentado (Ver un análisis de la excavación, registro y valoración en: 
González y Ramos, 1990).

Figura 1. Situación geográfica de Torremelgarejo
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3. DESCRIPCIÓN, CONTEXTO Y ANALOGÍAS DE LA ALABARDA

Ejemplar en sílex gris, 
poco rodado. Es de gran cali-
dad, presentando un cuerpo con 
lados ligeramente convexos que 
se agudizan bastante, de una 
forma convergente a partir de 
un cuarto del extremo distal. La 
base es convexa, con dos mues-
cas laterales que están bien con-
formadas por retoques en la 
zona proximal. El soporte ha 
sido una gran lámina, muy mo-
dificada por los retoques. La 
sección longitudinal es rectan-
gular alargada, biapuntada. La 
pieza ha contado con una talla 
plano-convexa inicial de gran-
des lascados laterales, regulari-
zada posteriormente por series 
de anchos y largos retoques pla-
nos, invasores y cubrientes, de una delineación lineal, bifaciales. Las muescas latero-pro-
ximales cuentan con grandes retoques de aspecto abrupto. Esta regularización de retoques 
planos ha debido realizarse con un percutor blando (madera o hueso). El retoque no es 
bifacial en la zona proximal, formando una especie de bisel, que condiciona el aspecto 
convergente proximal, prácticamente desde la zona de las muescas. Esto se debe relacio-
nar con una adecuación para el enmangamiento. Tipológicamente se puede clasificar 
como un foliáceo bifacial (Bagolini, 1970; Laplace, 1975). 

Sus dimensiones son: Longitud: 14’5 cm. Anchura máxima: 5’0 cm. Espesor 
máximo: 1,4 cm. 

Aunque no hemos podido hacer estudios petrológicos parece estar realizada en 
sílex de tipo Turón (Ramos et al., 1986; Lozano et al., 2010 a).

En el futuro serán necesarios estudios que analicen la litología y funcionalidad 
de este excepcional producto arqueológico.

En cuanto a la cronología se atribuye a contextos normativos del Calcolítico con 
cronologías del IIIº milenio a.n.e.

Torremelgarejo. Alabarda de sílex. (Dibujo de José Ramos, en 
González y Ramos, 1990)
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Hay que indicar respecto a su procedencia que al haberse excavado el enterra-
miento por vía de urgencia, no se ha podido posteriormente definir la envergadura 
del sitio. Por los materiales que históricamente ha ido deparando, parecerían corres-
ponder a un poblado adyacente a la necrópolis. De todos modos serán necesarios 
nuevos estudios en la zona para una mejor definición de la necrópolis y del posible 
poblado situados en la zona amesetada de la pedanía de Torremelgarejo.

La alabarda u hoja de puñal indicada presenta analogías con ejemplares docu-
mentados próximos como en Las Valderas -Arcos de la Frontera- (Corzo, 1983), 
Fentebravía (Registro Museo de Jerez 193), Los Algarbes -Tarifa- (Posac, 1975), en 
la zona de Valencina de la Concepción (Ruiz Mata, 1983). Indicar la sintonía morfo-
lógica con el impresionante puñal de cristal de roca con empuñadura de marfil pro-
cedente del nivel superior de la Tumba 10.049 del sector PP4-Montelirio de la Zona 
Arqueológica de Valencina de la Concepción-Castilleja de Guzmán (Sevilla) (García 
Sanjuán et al., 2016) o la alabarda de pizarra de Valencina de la Concepción (Ruiz 
Mata, 1983). Se documentan también en el tholos de El Moro (Garrido y Orta, 
1967) y tholos de la Zarcita (Cerdán et al., 1952, 1974). Son características del me-
galitismo portugués.

Figura 3. Alabarda: Cara A                                              Figura 4. Alabarda: Cara B
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4.  LAS SOCIEDADES TRIBALES Y LOS INICIOS 
     DE LA JERARQUIZACIÓN SOCIAL

La alabarda de Torremelgarejo se documentó en la excavación de un enterra-
miento que social y culturalmente representa la consolidación de las sociedades triba-
les neolíticas.

Recordamos que el Neolítico vino definido tradicionalmente por la aparición de 
cerámicas y por el empleo de nuevas técnicas, como la elaboración de piedras 
pulimentadas. 

Las sociedades tribales comunitarias neolíticas se caracterizaron por desarrollar 
prácticas agrícolas y ganaderas. Estas sociedades tenían un nuevo modo de produc-
ción y modos de vida campesinos, donde se producirá un cambio de la propiedad 
sobre el objeto de trabajo (Arteaga y Roos, 2009), básicamente la tierra, pero también 
sobre los recursos de caza, territorios de pesca o marisqueo, de recolección... 

Hay que señalar que estas sociedades no abandonan la obtención de vegetales 
silvestres, ni los recursos de caza, pesca, marisqueo. Estos últimos recursos alcanzan 
una explotación significativa en algunas zonas próximas (Ramos y Cantillo, 2009; 
Ramos et al., 2011; Cantillo, 2013). 

Sobre la organización social indicar que la pertenencia a la comunidad se regula por 
relaciones de filiación y llevará a la formación de comunidades aldeanas. En el desarrollo 
del proceso histórico se llega a una transformación de las relaciones sociales de produc-
ción y de reproducción. Las nuevas relaciones sociales basadas en el reconocimiento filial 
entre parientes establecen el cambio fundamental de la banda por agregación a la comu-
nidad por filiación, con el establecimiento de linajes (Vicent, 1991; Pérez, 2008). 

Se generaliza el asentamiento estable de pequeñas aldeas, que llega a conformar un 
auténtico modelo de ocupación del territorio. Desde estas aldeas agropecuarias se rea-
lizarían desplazamientos estacionales a otros enclaves, para la obtención de productos 
de caza, pesca, marisqueo, recolección y obtención de diversas materias primas.

Se asistirá a un proceso de sedentarización y a una disminución de la movilidad 
(Testart, 1982; Vicent, 1991). Los asentamientos serán cada vez más estables y habrá 
una acumulación de recursos susceptibles de ser almacenados. Arqueológicamente 
esto se manifiesta en los poblados con silos, que son producto de una gran inversión 
de fuerza de trabajo. Además de recursos vegetales se comprueba en zonas próximas 
el almacenaje limitado o consumo inmediato de recursos marinos obtenidos por pes-
ca y marisqueo (Ramos y Lazarich, eds, 2002; Arteaga, 2004; Ramos, 2004 a; Ramos 
y Cantillo, 2009). La explotación de estos recursos se realizaría desde campamentos 
temporales o lugares donde se desarrollaban actividades de producción y consumo. 
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Las nuevas relaciones de producción y de reproducción basadas en el linaje y la 
exogamia aportarían ventajas económicas como inversión en nuevas personas repro-
ductoras, en fuerza de trabajo; así como en nuevas alianzas e intercambios. 

La tierra y los recursos, junto con los miembros de la comunidad, forman parte 
de un patrimonio comunal (Vicent, 1991; Arteaga, 2002). La institucionalización de 
las nuevas relaciones sociales y del acceso a la propiedad conlleva nuevas formas de 
legitimación y pensamiento. Así el arte, el megalitismo, las decoraciones cerámicas, 
los objetos de adorno,... proyectan y consolidan esta nueva ideología (Ramos y Giles, 
ed., 1996; Arteaga, 2002, 2004; Molina et al., 2002; Pérez, 2008; Ramos y Pérez, 
2003; Bate, 2004; Cámara, 2004; Domínguez-Bella et al., 2008).

Hay que entender así el Neolítico como un proceso histórico donde se realizaron 
ensayos sobre la siembra y la domesticación de animales, que crearían un suelo agrí-
cola que formaría parte de la propiedad comunal, de uso para los miembros de la 
comunidad, y que había que proteger por la inversión de fuerza de trabajo realizada 
(Arteaga y Hoffman, 1999). La agricultura más que una innovación debió suponer un 
aumento en la seguridad del grupo (Vicent, 1991). 

En las sociedades tribales cambian las relaciones de reciprocidad, y se alcanzan 
nuevas formas de distribución de productos con otros grupos sociales y aldeas vecinas.

5. NOTAS SOBRE EL PROCESO DE DISTRIBUCIÓN DE PRODUCTOS 
    EN SÍLEX EN EL PROCESO DE NEOLITIZACIÓN 

El estudio del sílex, captación, distribución y su utilización-consumo por socie-
dades prehistóricas ha contado con mucha dedicación en la Historia de la investiga-
ción de la Arqueología prehistórica en el centro y occidente del sur peninsular en los 
últimos 30 años. Esta temática reúne variadas perspectivas (tecnología, geoarqueolo-
gía, arqueometría, funcionalidad). Por razones de espacio disponible aquí sólo dare-
mos una visión limitada y sucinta, de la propia historia de la investigación. Por ello 
aportaremos sólo algunas notas y referencias bibliográficas de las líneas y grupos de 
investigación que han abordado estos estudios.

En este marco heurístico hubo varias propuestas teóricas y metodológicas, que 
evidentemente deben ser analizadas en las circunstancias de la época donde se han 
producido. De un modo general podemos indicar que predominaron fundamental-
mente ideas y características propias de modelos histórico-culturales. En los últi-
mos años se están planteando otros modelos de trabajo desde diferentes alternati-
vas teóricas.
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El estudio del sílex ha estado dirigido inicialmente desde las Universidades de Sevilla 
y Granada, las que en los años 80 del siglo pasado tenían mayor tradición histórica.

Desde la Universidad de Sevilla ha sido fundamental el trabajo del profesor Enrique 
Vallespí que estudió de las terrazas del Guadalquivir, con integración de análisis geomor-
fológicos (Vallespí 1986, 1999, 2006), fomentando la dedicación al Paleolítico en el sur 
peninsular. Enrique Vallespí también promovió una interesante línea de análisis de la 
tecnología lítica de las sociedades de la Prehistoria Reciente (Vallespí y Cabrero, 1980-
1981; Vallespí et al. 1988), que continuó José Ramos (1988, 1997) en trabajos en la 
Axarquía de Málaga en los años 80 del siglo pasado y en la zona de Ardales-Guadalteba 
en los años 80 y 90, en colaboración con Pedro Cantalejo, Mar Espejo (Ramos et al. 1986; 
Espejo y Cantalejo 1989-1990; y posteriormente con Salvador Domínguez-Bella, ya en 
la Universidad de Cádiz (Domínguez-Bella et al. 2001).

Desde la Universidad de Granada, estos estudios fueron promovidos por Antonio 
Arribas y Fernando Molina y continuados por Gabriel Martínez, Francisco Carrión, 
Antonio Ramos, Pedro Aguayo, José Afonso, Antonio Morgado, Margarita Sánchez, 
entre otros investigadores. Especialmente han tenido una dedicación a los estudios 
del Neolítico y de la Prehistoria Reciente (Aguayo et al., 1990; Ramos Millán y 
Bustillo, eds., 1997; Martínez et al., eds., 2006; Sánchez 2000; Morgado y Lozano, 
2011, 2014; Morgado et al., 2011).

Otros investigadores de Málaga han trabajado, como Cecilio Barroso (Barroso 
coord., 2003; Barroso y De Lumley dir., 2006), Julián Ramos Fernández (Ramos 
Fernández et al., 2003, 2010), Miguel Cortés, (Cortés, ed. 2007) especialmente en 
estudios paleolíticos. 

La Universidad de Málaga ha desarrollado sobre todo estudios vinculados a so-
ciedades de la Prehistoria Reciente, con trabajos de Ignacio Marques, José Ferrer, 
Juan Fernández y José Enrique Márquez (Fernández y Márquez, 1985; Ferrer, 1986-
197, Marqués y Márquez, 1997; Márquez 1998).

En los años 90 desde la Universidad de Cádiz, se conforma un equipo interdiscipli-
nar preocupado en una visión integral, desde perspectivas económicas y sociales, con el 
estudio geoarqueológico de identificación y captación de materias primas a cargo de 
Salvador Domínguez-Bella, estudio tecnológico de José Ramos y diversos arqueólogos 
que han desarrollado sus trabajos en los últimos años -Vicente Castañeda, Manuela Pérez, 
Eduardo Vijande, Antonio Barrena, Sergio Almisas- y estudio funcional, con la colabo-
ración de Ignacio Clemente (Ramos et al., 1992, 2008 a, 2008 b, 2008 c, 2009, 2010 a, 
2010 b; Ramos, coord., 2008; Castañeda, coord., 2008; Castañeda et al., 2005 a y 2005 b; 
Clemente y García, 2008; Domínguez-Bella et al., en prensa). Esta investigación se ha 
desarrollado en los diferentes proyectos y actuaciones ya mencionados anteriormente, en 
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torno a la región geohistórica del Estrecho de Gibraltar, tanto en el sur peninsular como 
en el norte de África. 

También en Cádiz, en torno a Francisco Giles, Antonio Santiago, Esperanza 
Mata y José María Gutiérrez, ha habido numerosos estudios, de la zona del río 
Guadalete y Gibraltar (Giles et al., 1997, 2010).

En Huelva, los estudios se han desarrollado también de forma interdisciplinar y 
con una visión geoarqueológica, coordinados desde la Universidad de Huelva por 
Francisco Nocete, sobre sociedades de la Prehistoria Reciente (Nocete coord., 2004) 
y colaboraciones con Reinaldo Sáez y José M. Nieto.

En concreto para el estudio de las sociedades tribales y clasistas iniciales de la 
Prehistoria Reciente hay que señalar que se ha producido un avance en su conocimien-
to en Andalucía Occidental en los últimos años. De un modo general se puede indicar 
que es la estructura económica y social la que explica los procesos de producción lítica.

Como consecuencia de la base geológica del medio natural, las zonas de produc-
ción más significativas del sílex se documentan en Andalucía Occidental, en los en-
tornos del Subbético -sierras de Málaga- (Vallespí y Cabrero, 1980-1981; Ramos, 
1988; Aguayo et al., 1990; Domínguez-Bella et al. 2001; Lozano et al., 2010 a, 2010 
b; Morgado y Lozano, 2011, 2014), Cádiz (Ramos et al. 1992), y Granada (Martínez 
et al. eds. 2006; Morgado et al., 2011). 

Hemos podido comprobar que la redes de producción, distribución y consumo del 
sílex están consolidadas desde sociedades del VI milenio a.n.e., alcanzando manifesta-
ciones muy claras en el V-IV milenios a.n.e., en el ámbito del megalitismo, como lo 
evidencia el dolmen de Alberite (Ramos y Giles, eds., 1996). Esto se explica por la 
propia organización social del mundo tribal neolítico (Pérez, 1997, 2003; Domínguez-
Bella y Morata, 1995; Ramos, coord., 2008; Lazarich, 2003, 2007; Vijande, 2009, 2010).

Se han documentado así zonas de producción en el Subbético de Granada, 
Axarquía de Málaga, Ardales-Turón, Serranía de Ronda, Sierras de Cádiz, que son 
explotadas por las sociedades tribales que distribuyen los productos líticos elaborados 
a sus entornos geográficos próximos y a redes de mayor distancia. 

Hemos estudiado así territorios definidos en el Occidente de Andalucía, como la 
banda atlántica de Cádiz (Ramos, coord., 2008) o las campiñas y marismas de Jerez 
(Ramos et al. 1989). En ambos casos, los productos líticos de sílex de buena calidad 
son alóctonos y están relacionados con los lugares de producción del Subbético 
(Martínez et al., 2009; Ramos et al., 2009; Domínguez-Bella et al., en prensa), entre 
las sierras de Cádiz, Málaga y Granada.

Estas actividades socioeconómicas se registran desde las sociedades tribales neo-
líticas, y se ha podido documentar la existencia de procesos de distribución de 
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productos líticos, como grandes láminas de sílex, desde las zonas de producción en el 
Subbético, hacia poblados y necrópolis en Andalucía Occidental (Ramos et al., 2009). 

Todavía queda mucho trabajo por hacer, pero evidencias como la tesis doctoral 
de Serafín Becerra, en un entorno de producción, como la zona de Gualdateba en 
Málaga muestra la amplitud cronológica del fenómeno, vinculado a sociedades triba-
les y clasistas iniciales (Becerra, 2017).

Los lugares de producción se han documentado hasta el presente, sobre todo en las 
sierras del Subbético de Cádiz-Ronda (Vallespí y Cabrero, 1980-1981; Aguayo et al., 
1990; Martínez et al., 1991), de Málaga, en las zonas de Ardales-El Burgo (Ramos et 
al., 1986; Domínguez-Bella et al., 2001; Lozano et al., 2010 a, 2010 b) y Axarquía 
(Ramos, 1988, 1997) o Granada, en la zona de Loja (Martínez et al., 1991, 2006). La 
ausencia de estas materias primas en las zonas de Andalucía occidental (estudiadas en 
campiña y litoral de Cádiz), resulta clara. De todos modos hay todavía mucho que ana-
lizar en el piedemonte de las sierras de Cádiz, para valorar lugares como Fuensanta 
(Ramos et al., 1990-1991). En los entornos de la zona de producción lítica se registran 
áreas de producción y de extracción del sílex (Ramos, 1997; Martínez et al., 2009).

6. CONSOLIDACIÓN DE LAS SOCIEDADES TRIBALES NEOLÍTICAS 
    DEL IV MILENIO A.N.E.

Las aldeas neolíticas que se habían documentado en la zona de la campiña de 
Jerez (Ramos, 2013) al menos desde el VIº milenio a.n.e. continuaron su desarrollo y 
presencia durante el Vº milenio y van constituyendo lugares de mayores dimensiones 
en el IVº milenio a.n.e. Llegan a alcanzar espacios significativos de varios miles de 
metros cuadrados de extensión.

En estos yacimientos se comprueba la existencia de estructuras de tipo silos, 
fosos, y cabañas. Destacamos en la zona de Jerez el poblado de El Trobal 
(González, 1987; González y Ruiz Mata, 1999: 46-50). Es un ejemplo claro del 
potencial de análisis que tienen este de tipo de poblados. Cuentan con definida 
estratigrafía, amplitud cronológica, pues muchos son reutilizados en momentos 
posteriores. En algunos casos en los silos hay documentados restos antropológi-
cos (Moreno, 2017). Tienen evidencias arqueobotánicas, fauna marina, fauna te-
rrestre, tecnología lítica (Ramos et al., 1991-1992), cerámica, productos exóti-
cos… Es un yacimiento importante para abordar la problemática histórica de la 
consolidación de las sociedades tribales en el territorio. Actualmente hay un pro-
yecto de tesis doctoral en la Universidad de Cádiz, a cargo de Raquel Martínez, 
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en codirección de José Ramos y Eduardo Vijande, que está revisando la tecnolo-
gía lítica tallada de este asentamiento.

Otro yacimiento próximo es el de La Esparragosa (Pérez et al., 2005; Vijande, 
2006; Ramos et al., 2008 b; Clemente et al., 2010; Cantillo, 2015) -Chiclana de la 
Frontera-, en una zona próxima a Medina-Sidonia.

El estudio de La Esparragosa ha posibilitado conocer ejemplos de aldeas esta-
bles, con campos de silos, con evidencias de almacenaje. Muestra indicios claros de la 
acumulación de excedentes y de la consolidación de actividades agropecuarias, pero 
también el mantenimiento del marisqueo, dada su cercanía a la Bahía de Cádiz. 

Este tipo de asentamientos permite reflexionar sobre el alcance que tiene en es-
tas sociedades neolíticas la propiedad de los medios de producción, con la consolida-
ción de las prácticas agropecuarias. Esto constituye un factor que generará, a partir de 
estos momentos, la transformación del medio, la acumulación de excedentes y el 
afianzamiento y consolidación de modos de vida campesinos, basados en nuevas re-
laciones sociales de producción y de reproducción social.

Estas aldeas de grandes dimensiones con campos de silos, ofrecen en la zona de 
la Bahía de Cádiz, El Puerto de Santa María, Medina-Sidonia, Arcos de la Frontera 
y Jerez un registro arqueológico importante para seguir conociendo mejor el proceso 
de consolidación del modo de vida campesino durante la neolitización-tribalización. 
Destacamos además de los indicados, asentamientos, otros como Cantarranas, La 
Viña (Ruiz y Ruiz Mata, 1999; McClellan et al., 2003), Campo de Hockey (Vijande 
et al., 2015), que indican el afianzamiento del poblamiento estable neolítico, y de 
lugares semisedentarios, al principio en el IVº milenio que van marcando el paso a las 
aldeas neolíticas, con indicios de almacenamiento y de control de excedentes agrope-
cuarios con la consolidación de las sociedades tribales (Ramos et al., 2010 a, 2010 b).

Recientes excavaciones en el casco urbano de Jerez apuntan a la presencia de un 
asentamiento similar, Valdespino (Pérez y Cantillo, 2008; Pérez et al., 2010), con in-
dicios de registros de la ocupación en el Vº milenio a.n.e. y continuidad en el IVº 
milenio a.n.e., donde la explotación de recursos marinos fue importante, pero donde 
se consolidan las prácticas agropecuarias. También se puede indicar en la zona de 
Arcos el emplazamiento de El Jadramil (Lazarich, 2003), y en la de Bornos-Espera, 
el yacimiento del cortijo de Carija (Perdigones et al., 1989), o Torrevieja y Cerro de 
la Gloria, en Villamartín (Gutiérrez et al., 2000).

En paralelo a los lugares de hábitat también ha habido trabajos relacionados con 
los lugares de producción de instrumentos líticos tallados, en varias zonas de la Sierra 
y Presierra de Cádiz (Ramos et al., 1989). Destacamos el lugar de producción de 
Fuensanta (Ramos et al., 1990-1991).
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Se comprobó también en la zona de las Peñas del Cuervo (Ramos et al., 1992) la 
existencia de vetas de sílex dentro de las margas. Dicho material ya tallado se utilizó 
para una distribución por numerosas localizaciones vinculadas a ocupaciones de la 
Prehistoria Reciente en las marismas y campiñas inmediatas. Han sido también uti-
lizadas como áreas de explotación de materias primas las graveras de la cobertera 
holocena del río Guadalete (Ramos et al., 1990). A raíz del estudio de estas manifes-
taciones arqueológicas se pudo comprobar la existencia de procesos de producción, de 
distribución y consumo de productos líticos para las actividades cotidianas, desde la 
explotación de los lugares de producción locales, y la entrada de material alóctono 
(Ramos et al., 2009).

7. LAS SOCIEDADES CLASISTAS INICIALES A PARTIR DEL TERCER 
    MILENIO A.N.E.

Para el conocimiento de las sociedades clasistas iniciales del IIIº y IIº mile-
nios a.n.e. las bases documentales eran dispersas, pero ya importantes en los 
estudios de Manuel Esteve (1979). El registro de yacimientos aumentó en los 
años 80 y 90 del siglo pasado. De todos modos el análisis de esta problemática 
ha sido muy tradicional, dentro de los parámetros conocidos de vinculación ti-
pológica de los materiales cerámicos y de algunos productos metálicos, llegando 
a considerar como una reducción de la población y hasta el abandono de pobla-
dos de la Edad del Cobre, sugiriendo un vacío de la ocupación humana de la 
zona en el IIº milenio a.n.e. (Ver esta problemática en: González y Ruiz Mata, 
1999: 51-68).

De una forma general el estudio de los estados prístinos refleja el abandono de 
la igualdad comunitaria primitiva (a pesar de sus contradicciones) hacia sociedades 
clasistas donde se realiza un ejercicio de poder despótico por parte de grupos privile-
giados sobre una mayoría explotada. El modo de producción viene organizado por la 
relación entre las clases respecto a la propiedad de los medios de producción. El ac-
ceso a la propiedad regula así el marco de las relaciones clasistas y el sistema de rela-
ciones de producción. En esta formación social se intensifican los procesos de distri-
bución de productos, que se vinculan a la organización del trabajo (Arteaga, 2001). 
Existe un cuerpo ideológico-religioso-institucional que legaliza la estructura de la 
propiedad, el marco de las relaciones sociales y la propia explotación. (Esto se conso-
lida desde las contradicciones parentales de las sociedades tribales y se observa en los 
registros de los enterramientos).
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La clase dominante asume actitudes de trabajo intelectual, que integran 
actividades relacionadas con prácticas guerreras, por eso el registro arqueológi-
co documenta metales y armas, cada vez más significativas. Va surgiendo una 
masa de campesinos, de base parental inicial, pero cada vez más explotada. La 
clase propietaria se adueña de la fuerza de trabajo y de los excedentes. Aparecen 
los tributos. Arqueológicamente estos cambios se manifiestan en el territorio, 
como espacio socializado. Para ello el estudio de las llamadas unidades de resi-
dencia campesinas –aldeas estables- será decisivo (Nocete, 1994, 2001; Arteaga, 
1992; Ramos, 2004 b). La organización espacial de las aldeas reflejará la estruc-
turación social.

Habrá aldeas de productores y otros poblados donde sectores sociales se 
apropiarán de la fuerza de trabajo, de los tributos y de los excedentes. El territorio 
de la campiña y marisma de Jerez y entornos inmediatos en los milenios IIIº y IIº 
a.n.e. se vincula como territorio de explotación y producción agrícola, confor-
mando un proceso de jerarquización de espacios sociales dentro de una sociedad 
clasista inicial.

Se ha planteado para el Valle bajo del Guadalquivir y sus campiñas inme-
diatas el surgimiento de un estado prístino (Arteaga et al., 1995; Arteaga y 
Hoffmann, 1999), con un proceso importante de concentración y ordenación 
poblacional que genera que amplios territorios se ordenen y nuclearicen políti-
camente a partir del núcleo asentado en torno a Valencia de la Concepción y 
Gandul, en la provincia de Sevilla, que se inicia en la época del Cobre (Arteaga 
y Cruz-Auñón, 1999; Arteaga, 2002; García Sanjuán et al., eds., 2013; Fernández 
et al., eds., 2016). 

En estas etapas dominará la tecnología lítica tallada vinculada a prácticas agríco-
las (hojas con lustre, elementos de hoz…) y tecnología de instrumentos pulimentados 
(hachas, azuelas, molinos, moletas…), asociados a actividades productivas agrícolas y 
de transformación de productos alimenticios.

El análisis de productos exóticos y alóctonos en la zona -variscita, sillima-
nita, ocre, ámbar, marfil, sílex…- (Ramos et al., 2009; Domínguez-Bella et al., 
2002 a, 2002 b; García Sanjuán et al., eds., 2013; García Sanjuán et al., 2016) 
indica procesos de obtención desde fuentes de suministro lejano y refleja la 
capacidad de sectores de esta sociedad de obtener objetos de prestigio desde 
áreas lejanas.

El desarrollo de la agricultura genera procesos de deforestación y las primeras 
transformaciones del medio: depósitos coluvio-aluviales y dunas (Arteaga et al., 
1995), como consecuencia de las actividades socioeconómicas.
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8. NOTAS SOBRE EL PROCESO DE DISTRIBUCIÓN Y CONSUMO 
   DE PRODUCTOS DE SÍLEX EN LAS SOCIEDADES 
   CLASISTAS INICIALES 

En las sociedades clasistas iniciales se consolida la estructura política de estado y 
se documentan procesos de redistribución desde centros nucleares (Arteaga, 1992, 
2002, 2004; Nocete, 2001). La estructura social y política ha permitido integrar el 
sílex en los procesos de distribución de materias primas, que ahora son redistribuidos 
hacia las áreas de la periferia desde centros nucleares del territorio. Se está valorando 
la gran zona nuclear en el entorno de Valencina de la Concepción (Arteaga, 2002, 
García Sanjuán et al., eds., 2013; García Sanjuán et al., 2016). Estos centros redistri-
buyen los productos hacia los centros nucleares de su territorio, tanto en la zona de 
Hueva (Nocete, 2004), como en la de Cádiz (Ramos, coord., 2008). 

Desde estos centros de producción, se han debido generar procesos de distribu-
ción de productos por los territorios dependientes controlados por las élites territo-
riales de la zona nuclear de la Baja Andalucía.

Las materias primas documentadas en estos asentamientos y necrópolis de la 
periferia, son sílex y radiolaritas de procedencia jurásica y cretácica, del Subbético. Se 
van documentando otras litologías que indican el proceso lejano de captación y dis-
tribución de las materias primas (Ramos et al., 2009; García Sanjuán et al., 2016; 
Domínguez-Bella et al., en prensa).

La tecnología de elaboración de estos productos es muy estandarizada y de bue-
na calidad. Proceden de BN1G-para hojas, de los que se extraen BP-láminas de talla 
a presión.

Se ha realizado un estudio de funcionalidad, como en el asentamiento de La 
Esparragosa y se ha comprobado la dedicación de algunas láminas al tratamiento del 
pescado (Clemente y García, 2008). 

9. ENTERRAMIENTOS, RITUALES E INFERENCIAS SOCIOECONÓMICAS

Torremelgarejo es un ejemplo muy claro, como necrópolis prehistórica, que per-
mite reflexionar sobre la relación del “mundo de la muerte” con el “mundo de los vi-
vos” en estas sociedades. 

De un modo general se puede indicar que en estas sociedades se han consolidado 
las relaciones parentales y cuentan con un proceso de jerarquización social. En ellas 
existe “un paralelismo entre el estatus de un individuo vivo y el tratamiento que 
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recibe al morir por parte de la unidad social que reconoce responsabilidades para con 
éste” (Castro et al., 1995: 129).

Lo funerario se entiende en el análisis de sociedades prehistóricas como inver-
sión de trabajo social (Lull y Picazo, 1989; Arteaga, 1992, 2001, 2002). De este modo 
los elementos considerados “ajuares” son indicadores claros de prestigio social.

También hay que valorar el papel de las estructuras funerarias, como producto de 
una fuerza de trabajo social, dado el gran esfuerzo que requiere fabricar dichas cons-
trucciones subterráneas. En este tipo de enterramientos se debe analizar también la 
presencia de herramientas para la conformación y fabricación de estas tumbas, como 
picos, mazos, martillos -ejemplos muy claros se han documentado en la necrópolis de 
Las Aguilillas -Campillos, Ardales, Málaga- (Ramos et al., 1997).

Se puede considerar que estas tumbas en cuevas artificiales conforman un fenó-
meno asociado al enterramiento de linajes -grupos familiares- en el marco de una 
sociedad clasista inicial, pero que tiene todavía una fuerte raigambre tribal comunita-
ria (Arteaga, 1992, 2002).

El ajuar documentado en Torremelgarejo es modesto si se compara con los loca-
lizados en centros nucleares, como Valencina de la Concepción, con el espectacular 
hallazgo de Montelirio (García Sanjuán et al., 2016), pero resulta lógica esta diferen-
cia, al ser la zona de Jerez una periferia respecto al centro nuclear documentado en 
torno a Valencina.

Este tipo de enterramientos no sólo marcan una clara diferenciación social, sino 
incluso evidencias claras de “conflicto”. Una alabarda es un arma equiparable a cuchi-
llos o puñales metálicos. La consolidación del armamento es un claro indicador de 
diferenciación social. Se produce en una estructura social todavía parental, pero don-
de se han legitimado formas políticas de clase (Arteaga, 1992).

El peso cada vez mayor en estos momentos en algunas zonas de enterramientos 
de inhumación individual o doble, sincrónicos en muchos casos a estas necrópolis de 
cuevas artificiales marca una ruptura de la base social tribal.

Estos enterramientos indican que las élites locales de territorios de la periferia 
pueden adquirir productos de lujo y prestigio. Para ello estas élites han debido tener 
excedentes y se han apropiado de unos recursos, en un proceso social y económico 
basado en la centralización y posterior redistribución (Arteaga, 1992; Nocete, 2001).

De nuevo la relación del mundo de los muertos tiene que ver con el de los vivos, 
pues la posesión de algunos objetos, y el acceso a elementos de prestigio de los ajuares 
(como la alabarda) no está permitido a todos los miembros de la comunidad. Sólo los 
pertenecientes a la “élite” pueden disponer de estos productos que marcan concentra-
ción de riqueza y diferenciación social.
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La base económica de estas sociedades es agropecuaria, está situada en una peri-
feria respecto al centro nuclear enclavado entre Valencina-Carmona (Arteaga, 2002). 
La sociedad tiene ya una clara tendencia militarista, basada en la coerción y en la 
división social. Esto ocurre claramente entre los vivos. La forma de enterrar y los ri-
tuales legitiman la diferenciación social también entre los muertos.

En general no se documentan necrópolis de los sectores sociales productivos no 
pertenecientes a dicha élite.

De este modo enclaves como Torremelgarejo permiten aproximarnos a un signi-
ficativo conjunto monumental del tránsito del IIIº al IIº milenios a.n.e. que ofrece 
destacada información sobre las sociedades situadas en las ricas campiñas de Jerez de 
la Frontera, próximas a la cuenca del río Guadalete y a las marismas del Guadalquivir.
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